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P A R T I D O R E P U B L I C A N O R A D I C A L 
S o b r e reorganización. — Interesante Circular 

Las circunstancias presentes y las perspec 
tivas del pnrveiifr, atribuyen a nuestro Par 
tiiln ¡la responsabilidad más alta en la vida 
política del país. 

Un hondo y amplio estado de opinión le fa 
vorace ron su asistencia. Las adhesiones ¡n 
dividuales de calidad se multiplican, y son in 
contables las de carácter popular. Los censos 
de nuestras organizaciones locales crecen sin 
cesar. Nuevos .[organismos surgen por todas 
partes. Y una gran masa de indecisos espera 
normas de organización que se den con carác 
ter público, para Incluirse en la disciplina de 
nuestro Partido. 

La reprenentación parlamentaria radical 
suma el mayor número de votos que ha ofre 
cido en tiempo alguno a partido determinado 
el sufragio popular. El de sus diputados es el 
mayor eutre todas las fracciones república 
ñas. Unidos a los que componen el bloque 
parlamentario de ALIANZA REPUBLICANA, 
forman la mayor de las fuerzas en las Corles 
Constituyentes. Su autoridad moral insupe 
rabie, resulta de haber procedido en las elec-
ciones, comoen la preparación revolucionaria, 
con un desinterés, una generosidad y una 
pureza por nadie igualados. 

Nuestra labor de tantos años ha vinculado 
en el Partido Radical la representación histó-
rica de la democracia española, con BU noble 
ideología, sus virtudes sociales, su amor a la 
Libertad, su respeto al Derecho, su espiritu 
gubernamental que ha logrado incorporar a 
la couciencia pública los radicalismos de su 
programa, en términos que ninguna otra fuer-
za política podría obtener de la opinlóu asis-
tencia igual para idearlo tan avanzado. 

Con todo ello el Partido Republicano Radi-
cal se encuentra hoy frente a importantes 
fuerzas sociales que pugnan por encuadrarse 
en su disciplina y piden maneras de actuar 
colectivamente bajo nuestra dirección. No 
son, ciertamente, sobrantes malogrados de 
oposiciones a la lista civil, que es el presu-
puesto del Estado; ni genios desconocidos 
qua traen a la vida pública más fuego en los 
labios que luz en el entendimiento. Son la 
muchedumbre de un'proletariado consciente, 
do un artesanado laborioso, de una clase me-
dia donde se cuajan y equilibran todas las 
cualidades de la raza que^han fraguado la 
sin Igual gloriosa historia de España. 

En general, la democracia republicana his-
tórica, habi tuada en medio j i g l o de luchas a 
la vigilancia desconfiada, recibe a los que 
llegan con explicables recelos. Es el hábito 
de vivir en centinela y hostllldad'permanen-
tes. 

Pero si antes de las elecciones recientemen-
te celebradas eBtaba justificado todo temor y 
parecía oportuna toda precaución contra una 
posible maniobra de los enemigos, o una in-
vasión de los que no ennoblecen las ambicio-
nes con la espiritualidad del amor a loa Idea-
les, ahora la desconfianza sistemática y el re-
celo contumaz deben ceder al deseo prudente 
de acrecentar los censos del partido, facili-
tando la adhesión de todos aquellos que, ha-
ciendo profesión da fó republicana y osten-
tándola públicamente como la patente de su 
limpieza moral, no tengan otra rectificación 
que hacer en su vida pública, que la de su 
filiación politica patada . 

Proceder de otro modo, seria renegar de 
nuestra propia obra de propaganda, princi-
palmente encaminada a la persuasión de las 
inteligencias, a la captación de voluntades, a 
la conquista de las muchedumbres que sólo 
se deciden en masa ante la evidencia de los 
hechos. La dictadura y la revolución pacifi-
ca de Abril, han fecundado nuestra labor de 
medio siglo. 

Nuestros organismos veteranos no deben 
quedar reducidos a guardianes del taberná-
culo, que pronto se convertiría en el santo 
sepulcro de nuestro programa y de nuestra 
historia. Cotos cerrados, no; la República no 
puede ser el patrimonio de un partido, ni de 
una organización política, Las organizacio-
nes y los partidos han de servir a la Repú-
blica, no la República a los partidos, 

El espiritu de libertad que prevalece, por 
fortuna, en la vida nacional, Bobre todo linaje 
de diferencias, será garant ía suficiente para 
que loe audaces sin escrúpulos y los aventu-
reros de la política, no preponderen en los 
censos ni predominen en los organismos de 
nuestra disciplina. Cuando su decoro o su 
eoucleai¡l» no les retrajese por espontáneo 

impulso a la penumbra de una recorva que 
les regenerase para el porvenir, In voa acu-
sadora de la opinión pública les apartarl,« di-
toda función directiva. 

Abranse los corazones fraternales y los 
censos y los organismos a todo acer amiento 
decente y desinteresado; pasó la hora de la 
desconfianza; la de la cordialidad de hoy, 
después de las elecciones, integrará en vues-
tras tilas elementos que, de otra suerte, per-
manecerían estériles en una neutralidad apo-
lítica per turbadora o se sumarian sin fácil 
adaptación a otros partidos. 

Con estas inspiraciones se ha dictado la 
presente Circular, sometida a conocimiento 
de la representación parlamentaria de unes-
tro Partido, discutida y aprobada; y ahora, 
ya, de cumplimiento obligado para todos los 
individuos, entidades y organismos que quie-
ran seguir perteneciendo al Partido Republi-
cano Radical. He aquí las 

Bases de organización 
BASE 1 .*—El gobierno, administración .v 

dirección del partido Republicano Radical, 
coi responden exclusivamente a sus afiliados. 
Se adquiere la condición de afiliado median-
te la inscripción en el Censo general del par-
tido, acreditada por documento autorizado, y 
se mantiene mediante el pago de una cuota 
periódica contra recibo. 

BASE 2.*— Los afiliados reunidos en 
ASAMBLEA NACIONAL, que se celebrará 
por lo menos una vez al año, asumen todos 
los poderes del Partido, deliberan y acuerdan 
en plena soberania, sujetándose, sin embaí-
go, mientras no lo modifiquen legalmente, en 
lo doctrinal al programa conocido y acepta-
do, y en lo formal al Reglamento provisional 
que la será sometido en la primera sesión. 

BASE 3.a—Antes de disolverse la Asamblea, 
elegirá de su seno la delegación que, con los re-
presentantes en Cortes, formaran el «Consejo 
Nacional», órgano que tendrá a su cargo la su-
prema dirección del Partido hasta que vuelva a 
reunirse la citada Asamblea. 

BASE 4.*—El Consejo Nacional eligirá de 
su seno el Presidente, que tendrá, mientras 
lo sea, la jefa tura del Partido, más quinc$ 
vocales, que formarán el COMITE EJECU-
TIVO. El resto del Consejo Nacional se divi-
dirá en Comisiones en la forma y para los fi-
ues que prevendrá el Reglamento. 

BASE 5.*—El Partido se considerará desde 
hoy en «periodo de reorganización», y a partir 
de esta fecha asume plenamente su gobierno, 
administración y dirección, con carácter provi-
sional, la minoría parlamentaria que se consti-
tuye en CONSEJO NACIONAL, bajo la Presidencia 
y Vicepresidencla de los Ministros actuales. A 
ella se sumarán los Presidentes de los Comités 
provinciales del Partido que estaban organiza-
dos desde antes de la República. Este Consejo 
Be reunirá para constituirse en los primeros 
quince días siguientes a la publicación de es-
ta Circlar, y en su reunión elegirá el Comité 
Ejecuvo y las Comisiones a que se alude en 
la Base 4.* 

BASE 6.a—LOB organismos de todas clases 
que actualmente gobiernan y dirigeu el Par-
tido continuarán actuando con carácter de 
provisionales. 

BASE7."—Para proceder inmediatamente 
a levantar el Censo de afiliados del Partido, 
los Comités o Juntas , tanto locales o munici-
pales como provinciales, se considerarán des-
de ahora en funciones de Comité (Local o 
Provincial) del Censo Republicano Radical. 

El Consejo Nacional se reserva el derecho 
de uombrar o no por Iniciativa propia o pro 
puesta de los Comités, uno o más delegados 
que se sumen a los Vocales que compongan 
los Comités. para intervenir y garant izar , si 
fuere preciso, la rectitud en |as operaciones 
de la formación del Censo. 

BASE 8 . a —ponde no exista organización 
municipal o provincial, el Consejo Nacional 
podrá nombrar COMISIONES DEL CENSO 
para realizar las operaciones del oaso. Donde 
la provincial exista, el Consejo Nacional 
contará con ella para dichoB nombramientos. 

BASE 9. '—Doude existiese duplicidad de 
organismos locales, con filiación radical, el 
Consejo procurará fusionarlos para que cons-
ti tuyan un solo Comité Local del Censo Re-
publicano Radical. SI no lo consiguiese estu-
diará el caso para resolverlo, bien sea des-
autorizando a uno de los dos o bieu creando 

un tercero y declarando disidentes a los 
otros. 

BASE 10.—El organismo que se constituya 
en Comité Local del Censo Republicano Ra-
dical, enviará a la Secretarla Nacional certi-
ficado de haberlo hecho, e inmediatamente 
procederá a dar la mayor publicidad posible 
a una convocatoria suya, invitando a los ciu-
dadanos a que se inscriban en el Censo Ra-
dical. 

Nombrará, asimismo, comisiones que visi-
ten personalmente a lis vecinos que a su 
juicio sea necesario distinguir de esa mane-
ra, para tratar de persuadliies a inscribirse 
on el Censo. 

Deberán celebrar actos públicos de propa-
ganda, como mitinee o sencillamente confe-
rencias de difusión del programa de nuestro 
Partido. 

BASK 11.—Las operaciones del Censo du-
rarán cuatro semanas, a contar desde la fe-
eha de la presente circular. La quinta sema-
na se reunirá el Comité Local del Censo Re-
publicano Radical, y acordara lo que proceda 
respecto a las admisiones individuales. 

BASE 12.—No podrá negarse ia admisión 
sino por Jas mismas causas legales que privan 
al ciudadano del derecho electoral. 

El Comité podrá CONDICIONAR la calidad 
de afiliado eu ios casos siguientes: 

A) Cuando el aspirante hjiya desempeñado 
durante más de seis meses ciugos públicos re-
nunciabas en el período de la Dictadura, desde 
1923 a 1931. 

B; Cuando haya actuado como colaborador 
del caciquismo en la localidad, de forma que la 
opinión pública le señale y seise como respon-
sable y como capaz de reincidir. 

BASE 18. —La condlclonalldad a que se re 
flere la Base anterior estará graduada del modo 
siguiente; 

A) Suspensión del carácter de ELEGIBLES 
para cargos de dirección del Partido durante seis, 
doce o veinticuatro meses. | 

B) Suspensión del carácíer de ELEGIBLE 
para representar ai* Partido en cargos de elec-
ción oficial en las PRIMERAS o en las DOS1 

PRIMERAS convocatorias. 
C; Suspensión del derecho de ELEGIBLE > 

de ELECTOR para los cargos de dirección del 
Partido durante seis o doce meses. 

BASE 14.—Los acuerdos de suspensión de 
tales derechos se comunicarán inmediata-' 
mente a los Interesados, adviniéndoles que si' 
no están conformes podrán recurrir del acuer-' 
do ante el Comité provincial y del do éste ante' 
el Consejo Nacional. 

Cada recurso se ha de promover eu el plnzo 
de ocho días siguientes al acuerdo recurrido 
y en el de otros ocho ha de quedar resuello. 

El fallo del Consejo Nacional será inai ela-
ble. 

BASE 15.—El Consejo Nacional, dando por 
terminadas las operaciones del Censo, convo-
cará elecciones para que en todos los pueblos 
se proceda a la renovación de los organismos 
directivos. 

Estas elecciones se liarán bajo la dirección 
de los Comités del Censo. 

Toda candidatura que so proponga y reúna 
para l& propuesta la firma do la vigésima 
parte, cuando menos, del Censo del Partido 
local, tendrá derecho a nombrar dos personas 
incluidas en nuestro Censo de afiliados que 
intervengan la elección y el escrutinio. 

Las actas de proclamación sin protesta 
surten el efecto inmediato de transferir la 
autoridad del Comité del Censo al nuevamen-
te elegido. Las que tengan protesta fundada 
y firmada por una vigésima parte, cuantío 
menos, de los votantes, quedará en suspenso 
hasta que resuelva el Comité provincial o el 
Consejo Nacional, si se formulase recurso de 
apelación. 

BASE 1 6 . - E l Consejo Nacional, cuando 
considere transcurrido el plago conveniente 
convocará a los presidente» de lo» Comités 
locales para que, reunidos en la Capital de la 
provincia respectiva, elijan el Comité provin-
cial. 

El acto será presidido por el Comité provin-
cial, si le hubiere, o por el Comité local de la 
capital, en otro caso; y en último extremo 
por una mesa que presidirá el más antiguo de 
los presentes, asistido por los de las cabezas 
de Partido judicial. 

BASE 1 7 . - L o s Comités locales enviarán 
al provincial certificado de las actas en que 
den fó de lo ocurrido y otra igual a la Secre-
taría del Consejo Nacional. 

BASE 18. —Los Comités municipales y pro-
vinciales se renovarán por mitad cada año, 
dentro del primer trimestre, y darán cuenta 
a la Secretarla Nacional por medio de certifi-
cación del acta correspondiente. 

BASE 1 9 . - I -«os Comités municipales y pro-
vinciales se organizarán libremente a bnse 
de tener, cuando menos, un Presidente, un 
Vicepresidente, un Secretarlo, uu Tesorero-
Contador y tres vocales. Ateniéndose a lo 
que se establece en estas Bases, pueden des-
envolverlas para su régimen interior con en-
tera libertad. 

En la Asamblea anual de renovación pro-
vincial deberá elegirse un diputado a la 
Asamblea Nacional por cada veinte Comités 
municipales organizados eu la provincia, aña-
diéndose uno más si el residuo pasa de once. 

Las Colonias españolas establecidas en paí-
ses extranjeros que tengan organización del 
Partido Radical, podrán elegir un diputado 
a la Asamblea Nacional si el número de sus 
afiliados pasa de mil en todo el territorio. 

1878-1931 
Cincuenta y ires años ¿verdad? 

Pues esos cincuenta y tres anos de la 
vida española van a figurar en la nue 
va obra de Pérez Capo; obra que 
muy pronto aparecerá en los escapa-
rates de las librerías. 

Este libro, llamado a alcanzar rápi-
do renombre se lilula Personajes y 
gentuza de mi tiempo, y por ¿I desfi 
lan políticos, generales, literatos, mé 
dicos, periodistas, cantantes, empre-
sarios, actores, pintores, músicos, 
toreros, bailarinas, luchadores, pelo-
taris, boxeadores... aventureros, batí 
didos, estafadores, cortesanas. . todo 
lo bueno y todo lo malo que ha vivi-
do desde 1878 a 1951 

Pérez Capo, colaborador de los 
principales diarios y de abolengo pe-
riodisllco, inicia su inleresanle obra 
con la semblanza de un periodista 
humilde y con unos admirables pá-
rrafos de Castelar, enalteciendo la 
profesión. 

Auguramos a Personajes y <gentu-
tuza de mi tiempo el éxito que se me-
rece. ¿Qué español mayor de treinta 
años no querrá contemplar esle pano-
rama, que Pérez Capo le ofrece, im-
parcial y ameno? 

(Cuántos recuerdos encierra esla 
obra! (Cuántas alegrías, cuánias glo-
rias, cuántas esperanzas, cuántos 
desengaños y cuánias genialidades!. . 

Homenaje Nacional 
a Riego 

Se proyecta un homenaje al g lor io-
so general Riego. La iniciativa ha 
partido de los señores Barnés, Cas-
trovido, Orlega y Gasset (don Eduar-
do), Sojo Ballesler y otros que for-
man el Comité organizador En el 
llamamiento que suscriben dicen entre 
otras cosas: 

«Queremos que el homenaje se ce-
lebre en Madrid, porque ésta es la 
capital de la Nación por cuya digni-
dad y cuya soberanía libérrima entre-
gó él su vida. Queremos que sea na-
cional, porque España toda—que él 
supo meter toda entera en su corazón 
tan grande—le debe este tributo. 

La República debe honrar a Riego 
y sólo ella puede recoger la espada y 
otros objetos del héroe de que quere-
mos, por familiar designio devoto ha-
cer la entrega. 

La reivindicación de Riego es deber 
patriótico y un imperativo liberal». 

Las adhesiones deben enviarse a 
nombre de don Amonio Riego, calle 
de Don Ramón de la Cruz, 62. 

BASE 20,—El primerCensejoNacional con 
vocará a la Asamblea tau pronto como estén 
organizadas, por lo menes, trelnta.de las cin-
cuenta provincias en que está dividido el 
territorio. 

Los representantes del Partido en Cortes 
formarán parte de la Asamblea Nacloual y 
tendrán voz y voto en todos los debates, y 
solamente voz para defenderse si, enjuiciad» 
su labor en Cortes, alguno fuese nomlnal-
mente acusado. 

BASE 21 .—Cada cuatro años, o (tutes, si lo 
acordase la Asamblea por un 75 por 100 de 
sus diputados, el Partido convocará un Con-
greso extraordinario para revisar, ratificar o 
introducir reformas en su programa de doc-
trina, y en las Bases de organización, acor-
dando la forma de proceder para dar partici-
pación a capacidades de todas claBes que 
profesen las Ideas del Part ido. 

BASE 22.—Los representantes parlamen-
tarlos contribuirán a las cargas generales del 
Partido con el cinto por ciento de las dietas 
que les estén'asignadas; los Comités provin-
ciales con doce pesetas anuales por cada Co-
mité municipal de su demarcación; los afilia-
dos, con dos pesetas anuales, que abonarán 
contra el carnet de identidad, que será reuo-
vado todos los años. 

De la recaudación se encargará ta Tesore-
ría. 

BASE 23. —El Partido Republicano Radical 
organizará su casa oficial en Madrid. En ella 
tendrán BU domicilio el Consejo Nacional, la 
representación parlamentaria y la Secretarla 
Nacional. 

Esta constará de un Secretario General y 
un Vicesecretario elegidos de su seno por el 
Consejo Nacional, y tantos Secretarios técni-
cos como sean las secciones en que se divida 
para cumplir fines burocráticos, estadísticos, 
consultivos, de oiganización, de propaganda 
y otroB a medida que se amplíen los servicios, 
aspirando a que la dirección del Partido y 
sus representantes en Cortes encuentren en 
esta Secretaria General su Oficina, Despacho, 
Secretario particular, Informes, Dictámenes 
y cuanto les fuere necesario y útil para el 
cumplimiento de su misión. 

La Secretarla General se halla provisional-
mente instalada en la calle de Fernanflor, 
núm. 8. 

Su teléfono es el núm. 95.467. 
BASE 24.—La conveniencia de unificar los 

formularlos de la documentación, facilitando 
asi el trabajo a los Comités ha decidido a la 
S. •cretarla Nacional a imprimir variedad de 
modelos para convocatorias públicas, oficios 
de convocatoria, boletines de solicitud de 
inclusión en <1 Censo del Partido, lista del 
Censo, actas de constitución, certificaciones 
de actas, y toda clase de impresos necesarios 
o convenientes. 

La Secretaria cederá eBtos Impresos a los 
organismos radicales que lo soliciten, a poco 
más del precio de coste, franco de porte y 
contra reembolso. 

Madrid, Agosto de 1931 . — El Jefe del Par-
tido, A. Lerronx. 

LIBERTAD encuentra acertadísima la 
idea, sumandos? al tributo de admi-
ración gue Espafia republicana de-
be al héroe de Cabezas de San Juan, 

Cuantas personas, después de 
leer las bases de reorganización del 
Partido Republicano Radical,deseen 
inscribirse en su Censo, pueden pa-
sar por el Casino Republicano, Pla-
za de la Constitución, 12, y rellenar 
el boletín correspondiente. 

Terminado el Censo, con arre-
glo a dichas bases será convocada 
Asamblea General para elegir el 
Comité que dirigirá el Partido Re-
publicano Radical. 

EL COMITE DEL CENSO. 

El anuncio en 
L I B E R T A D 
es el más práctico 

i i ^ r * 
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DISCURSO DEL SR. LERROUX 
EN VALLADOLID 

Ai levantarse el señor Lerroux es 
salud.ido con estruendosa ovación. 
Hecho silencio, comienza diciendo el 
ministro: 

«Cundo en la cumbre de la vida se 
suman tantas responsabilidades y se 
ha tenido la suerte de recibir tantas 
recompensas, hay que hablar con sin-
ceridad, pues decir lo que uno no 
siente es hacer traición a su propia 
conciencia». 

Se muestra asombrado de la expec-
tación que ha despertado su discurso, 
diciendo que si ello significa exclusi-
vamente un estado de inquietud que 
busca solución a los problemas espa-
ñoles, está bien; pero si significa ab-
dicación de poder espiritual, si es tina 
esperanza mesiánica para declinar to-
da responsabilidad en un hombre, lo 
rechaza «Los pueblos—añade— no 
deben buscar en un hombre la salva-
ción colectiva, porque ello representa-
ría una dictadura que, al fracasar, 
produciría nuevo desengaño». 

El partido radical 
Afirma que no viene a plantear nin-

gún pleito ni a demandar el Poder 
público, en el que actualmente le cabe 
la dozava parle de la responsabilidad. 
No importa quién recoja el Poder 
cuando se acabe la Constitución; el 
hombre que lo recoja es lo de menos; 
lo que importa es que haya hombres, 
esto es, partidos políticos. El ha sido 
jefe del parlido republicano radical 
hasta el triunfo de la República; pero 
desde entonces 110 es nada más que 
el presidente del Comité ejecutivo del 
mismo, elegido por voluntad de sus 
afiliados. 

Es cierto—prosigue- que durante 
muchos afios he venido diciendo «yo 
gobernaré»; pero 110 quería decir que 
gobernaría mi persona precisamente, 
sino la República y, con ella, el parti-
do radical. 

Afirma que hoy se le ha ido creando 
al parlido radical una situación central 
frente a la derecha y a la izquierda, 
llamándoseles conservadores, y a esto 
responde: «Radicales, sí; pero guber-
namentales; conservadores, sí; pero 
de las esencias de la República, que 
implica justicia, igualdad y libertad 
para toaos. (Grandes aplausos). 

No importa quién haya de ser el 
jefe del Gobierno, después de aproba-
da la Constitución; lo importante es 
que ese Gobierno sea homogéneo o 
de compensación, dedicado a la de-
fensa de la República. Un solo partido 
representaría la dictadura; existiendo 
otros, hay una reserva para el ejerci-
cio del Poder». 

Declara que solamente ha venido a 
realizar 1111 acto de propaganda de su 
parlido, a fin de estimular a sus ami-
gos y a las clases sociales en general 
para que se afilien en su censo. Estos 
primeros años de la República han de 
ser difíciles, si 110 hny paz entre 
los partidos, pues en este caso los 
enemigos de aquélla, por débiles que 
sean, pueden lograr lo que de otro 
modo no lograrían. Yo—añade—seré 
feliz si mis energías me permiten ayu-
dar a la patria. Si caigo enfermo seré 
también feliz viendo continuar la Re 
pública. Y si me entierran aquí, paz y 
después gloria, aunque yo no creo en 
el más allá. 

Recomienda a sus amigos que no 
se.inquieten por el mote de conserva 
dor que le han puesto, pues él está 
donde ha estado siempre. Se dirá que 
•soy hombre de demasiado orden. Soy 
partidario del orden de los hombres 
reunidos en comicios y del de los ciu-
dadanos acajando lo que la mayoría 
de aquéllos acuerde. 

Y sé que muchos mililanles hasta 
el 14 de Abril en la lucha contra los 
Poderes constituidos,' son ahora unos 
inatlapiados por prurito de querer ser 
más. de la izquierda que oíros. Pero 
yo se que la sociedad no puede vivir 
sin un orden jurídico. Y a esos amigos 
h isla ayer militantes revolucionarios, 
les digo, parodiando la frase de uno 
de l«srCfiudillos dé Villalar: «Ayer fué 

•hora de luchar como caballeros, hoy 
es hora de morir como cristianos» 
«Ayer fué hora de ser revolucionarios; 
hoyes' lioia de ser gubernamentales» 
(Aplausos). Para ello necesitamos la 
asistencia de todas las clases socia-
les: la propietaria y la obrera. 

Afirma que 110 creerán sus partida 
1 ios que ha de seguir la norma de los 
parlitios que, so pretexto de defender 
la pureza de su doctrina, ponen a su 
puerta un valladar a otras personas 
que qu|eren entrar. 

Ya antes jie dicho que mientras las 
mujeres 1S0 paran hijos de veinticinco 
años.* ahora de veintirés, leñemos el 
deber- de atraer a todos los hombres 

sin tacha moral que no se diferencien 
de nosotros más que por su antigua 
filiación política. Quiero recordar lo 
que a este propósito decía yo en tiem-
pos de ia Monarquía para debilitarla: 
para su conservación, sólo quedan 
dos hipótesis, descartado el parlido 
conservador, que carece de hombres 
adecuados, y el del partido liberal, 
que ha perdido su esencia, quedan 
sólo dos hombres: Alba y Melquíades 
Alvarez. Esos dos hombres están ac-
tualmente en penilencia y en espera de 
que se les permita la colaboración en 
la República. Y si esto digo de dos 
hombres a quienes puede caber res-
ponsabilidad, ¿qué diré de-otras mu-
chedumbres de los pueblos que se 
acercan a nosotros, aun no pensando 
como nosotros? Yo digo que hay que 
atraer a esos elementos porque el 
parlido republicano no debe ser para 
una clase. 

LIBERTAD 

cia. Hay que buscar el mejoramiento 
de los que no tienen a expensas de 
los que tienen; pero sin violencia al-
guna, porque la violencia engendra la 
violencia: nosotros buscamos lo con-
trario, teniendo en cuenla que la pro-
piedad ha cambiado baslarite desde 
hace unos veinle años. 

Y el que haga un sacrificio debe 
pensar que lo hace para el bien común 
y su propia satisfacción, y los otros 
sabrán que ya 110 serán más que sier 
vos del terruño. ¿Es eslo se*burgués? 
¿Es esto evolucion hacia la derecha? 
Creo que no y el parlido radical man 
tendrá este criterio en el Parlamenlo, 
y yo 110 consentiré con ni i voto nada 
que represente iniquidad ni para los 
propietarios ni para los trabajado 
res». 

EL D U Q U E DE T E T U A N 

El problema religioso 
Vamos ahora—prosigue—al proble-

ma religioso. (Expectación). No ven-
go aquí a comulgar, como han creido 
algunos, sino a repetir lo que he dicho 
ya a muchos católicos y a los obispos 
que me han hecho el honor de acer-
carse a mí. Soy hombre de vida com-
pletamente laica. Pero que nunca hice 
del anticlericalismo una bandera, por-
que hay otros problemas a que aten-
der. Y a este propósito apelo a la 
conciencia de muchos que, ufanándo 
se de ser republicanos, dejan que sus 
mujeres vayan al confesionario y que 
sus hijos se eduquen en los colegios 
Je religiosos. Pero yo solo no soy 
laico, sino que lo ha sido también mi 
hogar. Y lo que me falla del hogar 
enterrado se halla en el cementerio 
civil, que para mí es tan sagrado co-
mo el católico (Aplausos). 

¿Aplaudís esto? Pues vamos a ver 
si aplaudís también esto otro. Lo pri-
mero que nosotros necesitamos para 
enjuiciar, es levantar el espíritu, ya que 
no hay alma que 110 sienta la emoción 
religiosa y la debida tolerancia. Como 
político, soy. partidario de la separa-
ción de la Iglesia y del Estado. (Gran-
des aplausos). Eslá claro, y habéis 
aplaudido lambién. Vamos a ver tam-
bién si aplaudís lo que sigue: Como 
gobernante, soy partidario de que 
esta cuestión se someta a la discu-
sión del Parlamento y que sea lo que 
éste decida, porque allí serán oídos 
todos los intereses y no se atropellará 
a nadie. Pero digo también que sepa-
ración 110 quiere decir guerra civil, ni 
persecución, ni castigo. 

Dice a continuación que ia Iglesia, 
en el transcurso de los tres siglos úl-
timos, no ha procurado laborar por 
la elevación moral de la sociedad. 

Prosigue diciendo que la separación 
de la Iglesia del Estado no impide que 
se les reconozca a los creyentes el 
derecho de asociarse, como se les re-
conoce a los comerciantes e indus-
triales. 

Reconocemos—declara—que la ma-
yoría del país profesa una religión 
determinada, que es la católica. (Una 
voz: Eso 110 se sabe). Eso no lo sabe 
el que me interrumpe, porque no'ha 
estudiado. (Grandes aplausos). Reco-
nocemos también que la Iglesia fué 
durante una larga época el depósito 
sagrado de lodo saber y toda civiliza 

La enseñanza. Hay que afianzar a España 

«Olra preocupación nuestra es la 
enseñanza y afirmo que la totalidad 
de la República eslá en la escuela. 
Pero lo primero que hay que hacer es 
mulliplicar los maestros. Decía Cosía 
que en la futura Constitución debía 
figurar este articulo: «Todo español 
esta obligado a defender la Patria con 
los libros» Nosotros queremos hacer 
efectiva esla frase, armando al pueblo 
de los libros necesarios para la de-
fensa de la República». 

Finalmente, describe la situación de 
España durante la Monarquía, dicien-
do que el Estado en lodos sus elemen-
tos estaba formado por los que que-
rían ejercer cargos en beneficio de 
sus ideales; así estaban la Diploma 
cia, la Magistratura, el Profesorado, 
el Ejército y el Clero. Debemos re-
formar lodo eslo, aunque 110 sea con 
espíritu inquisitorial. Poique a nadie 
hay que creer enemigo, ni desleal, ni 
indigno, en los partidos que nos son 
adversarios. La Monarquía nada lia 
dejado; y aunque sus partidarios si 
guen siendo virtualmenle monárqui-
cos, nose les puede pedir la renuncia 
de sus ideales; pero si lealtad. No ul 
trajéis -añade—la dignidad de esos 
hombres que siendo honradamente 
monárquicos os servirán mejor que 
muchos recién venidos, que vienen a 
ver lo que da la vaca ordeñada. 
(Aplausos). 

Os convoco- termina—para la re-
constitución del partidd radical; pero 
los que no estéis conformes, buscad 
otros caminos: el parlido republicano 
radical, zona templada de la política, 
110 pretende dar satisfacción a las de-
rechas, que nó son ya, ni a las iz-
quierdas, sino afianzar la nueva Es-
paña mediante una obra de paz, con-
cordia y colaboración jurídica (Gran 
des y prolongados aplausos). 

Voces de la calle 
La Plaza de Topete. 

ción. Santos Padres hay en los alia-
res, y si no' los hubiere deberíamos 
elevárselos en nuestra conciencia. 
Ejempio de lo que digo son el padre 
Feijóo y el padre Isla y aquellos dos 
teólogos y moralistas que antes que 
nadie se ocupara de ello fueron los 
iniciadores del derecho internacional. 
(Alude a los padres Vitoria y Suárez). 

Persecución, pues, 110; derecho y 
justicia para todos. 

Debemos preocupamos, asimismo, 
de que la ensefiánza no sea monopo 
lizada por ninguna confesión religio-
sa, y de que la Iglesia no convierta 
sus Seminarios en centros de castra-
ción de mentalidades. Debe entrar en 
ellos el aire moderno para que los 
curas de almas no sean como la ma-
yoría de los rurales de hoy y no sal-
gan de aquéllos para pervertir las 
almas, sino que juntamente con sus 
fines espirituales realicen los sociales 

Hay que Ir a la separación de la 
Iglesia y del Estado; pero buscando 
oportunidad para plantear este pro-
blema, a fin de no provocar más gra-
ves conflictos. 

Hay otros—dice el señor Ler roux— 
que me consideran entregado a la 
burguesía. No conozco a nadie que 
después de abrumador trabajo no 
sienta un afán de burguesismo. Y yo 
sé bien, por experiencia, de todas las 
dificultades de luchar por la exislen-

Sr. Director do LIBERTAD. 
Muy señor mío: Est imaré a V. haga 

público en las columnas de su popular 
periodico el estado en que se encuen-
tra el pavimento de la P laza de To-
pete, donde una rueda hace sa l ta r el 
pavimento, que ha costado a la ciu-
dad muchos cientos, por no decir mi-
les de pesetas. 

¿Es posible que aún no se haya exi-
gido a los técnicos responsabilidades 
por este asunto? 

¿Puede la ciudad soportar por más 
tiempo este estado de cosas? 

Le ant ic ipa las grac ias su seguro 
Bcryidor, 

Un vecino. 
# * # 

Una nueva calle. 
A la redacción de LIBERTAD. 
Queridos camaradas : Se ha abierto 

una hermosa calle desde la plazoleta 
de la Victoria a la p laya , que ha cos-
tado a lgunas pesetas, y por cuya me-
jora cierto propietario ha acrecentado 
el valor de su finca, por la que pide 
pingüe arrendamiento . 

¿Es ta calle se ha construido en la 
forma que previene el Estatuto Muni-
cipal, abonando cada propietario el 
25 por 100 de la pavimentación y la 
par te correspondiente por el estable-
cimiento de pr imera acera , cuando se 
ponga? 

¿Es ta calle que tiene su nombre ha 
sido rotulada y se ha instalado el 
a lumbrado correspondiente? 

Nada más que estas preguntas , y 
siempre es suyo atento que le envía 
las grac ias por la inserción de estas 
lineas. 

Un amigo de Puerta de Tierra, 
* * * 

En esta sección acogeremos todas 
las quejas que se nos envíen, siempre 
que óstas sean respetuosas pa ra las 
autor idades y no contengan alusiones 
a personas, pudiendo siempre la Di-
rección rechazar las . Han de venir fir-
madas y ga ran t idas por un suscriptor. 

Habrá oído decir a raiz de haberse 
proclamado la República que a la ca-
lle conocida vulgarmente por calle 
Ancha se le había cambiado el nom-
bre de Duque de Teluán por los glo-
riosos nombres de Galán y García 
Hernández; pere después mejor infor 
mado resultó, que efectivamente así 
era, peto que los nombres de los dos 
mártires de la República estaban es-
critos con letras de molde en un papel 
y sólo puestos por el elemento popu-
lar. 

Creía el que eslo escribe qi e el 
Ayuntamiento republicano al tratar de 
sustituir el nombre de varias calles 
hubiese confirmado lo que el anhelo 
popular pretendía al colocar aquellos 
papeles. 

No fué así; a los mártires de Jaca 
se les honró perpetuando sus nombres 
en una plaza de Cádiz, así como a 
otros republicanos que merced a sus 
esfuerzos, doctrinas y actividades se 
consiguió el establecimiento de la Re-
pública. 

Pero lo que más extraña y 110 pue-
de explicarse el firmante de estas li-
neas, es que siendo lodos los conce-
jales de este Ayuntamiento personas 
ilustradísimas de vasla cultura, que 
h.111 de conocer profundamente la His-
toria de España y más en su época 
contemporánea, se les olvidase dejar 
en unas de las vías más céntricas y 
principales de Cádiz el nombre odioso 
de Duque de Teluán. 

O'Donnell que parece que él mismo 
se aplicó el título de nobleza de Du-
que de Teluán, por triunfos de la gue-
rra con los moros en el 1860, que dió 
a España mucha gloria y nada prác-
tico, fué un Espadón de la monarquía, 
que con su colega el sanguinario ge 
neral Narváez, conocido por el Espa 
dón de Loja, sostuvieron el reinado 
de Bergueroras y Crímenes en la 
época que reinó doña Isabel II 

El Duque de Teluán fué, según dice 
un historiador recientemente fallecido, 
traidor al pueblo que lo había elevado, 
destruía la Libertad, fusilaba sin com-
pasión, soslenía al frente de las pro 
vlncias »monomaniacos sanguinarios 
vestidos de general, y consentía las 
repugnantes prpsiituciones de la so 
l i A K á n n berana 

Pera dar una idea de la barbarie y 
malos sentimientos de este hombre, 
basta decir que en la fracasada revo-
lución de Julio se hicieron muchos 
prisioneros, y 1111 ayudante se presen 
ló a O'Donnell preguntándole que de-
bía hacer con ellos, fusilarlos, con-
testó fríamente el genera!. 

El ayudante, aunque acostumbrado 
a las crueldades del general, se indig 
nó por tan bárbara determinación, e 
hizo observar a O'Donnell sino le da-
ba horror causar tantas víctimas, lle-
var el duelo e inundando de lágrimas 
tantos hogares, donde la mayoría de 
los prisioneros serían padres de fami-
lia, dejando madres inconsolables, 
esposas desamparadas e hijos en la 
orfandad; que los pongan en libertad, 
contestó con indiferencia el general. 

Con ésto pueden ver los lectores 
que no lo conocen el aprecio que ba-
cía el conde de Lucena de la vida de 
los hombres y de los derramamientos 
de sangre. 

El protegía ¡as disposiciones san-
guinarias y despóticas del brutal za-
patero, pues siendo éste Capitán ge-
neral de Barcelona y O'Donnell presi-
dente del Consejo de Ministros, co-
metió actos verdaderamente feroces, 
fusilando en nn día 16 nacionales, si-
guiendo así los días siguientes, sien-
do muchos de los fusilados indefensos 
muchachos, a quienes ni se le formó 
Consejo de guerra. 

Todo lo que dice la historia de este 
funesto genercl era más que suficiente 
para que el pueblo mirara con horror 
a tan cruel gobernante; para que las 
personas de sentimientos nobles exe-
crasen su nombre digno de figurar al 
lado de los grandes criminales, reos 
de lesa humanidad; pero no terminan 
aquí sus infamantes hechos. 

E11 el 1866 hizo fusilar a un paisano 
llamado Bernal y al joven capitán Es-
qinosa, sin haber encontrado delito 
ninguno conlra ellos, y sin hacer caso 
de los ruegos que le hicieron para 
que le perdonasen la vida; ni de las 
súplicas de su infeliz esposa que aca-
baba de dar a luz una niña, que se 
arrojó a los piés de la Reina, pidién-
dole el ind tillo de su marido. 

Donde demostró O'Donnell ser un 
repugnante verdugo, fué en la insu-
rrección de Junio del año 66, pues 
con inaudita crueldad y barbarie fue-
ron fusilados en un día (25 de Junio) 
21 sargentos, y siguió fusilando en 
días sucesivos, habiendo ya muertos 
por las balas reaccionarias 66 hom-
bres, entre sargentos, cabos y sol-
dados. 

Dice la historia que el piquete en-
cargado del fusilamiento cuando hlzó 
la primera descarga quedaron con vi-
da algunos de aquellos desgraciados, 
volviéndose a hacer fuego, sin que 
por segunda vez las balas locasen a 
algunos de ellos, y entonces el cape-
llán que había acompañado a los reos 
al suplicio, pidió en nombre del cruci-
ficado respetasen la vida de aquellos 
infelices que las balas habían respeta-
do, contestando el oficial que manda-
ba la fuerza con groserías y amena-
zas, retirándose para 110 permitir con 
su presencia tan bárbaro aclo 

A los pocos días la Reina doña Isa-
bel II, a quienes los inocentes corte-
sanos llamaban la madre de los espa-
ñoles, se lamentaba enojosa con 
O'Donnell, porque le parecía que de-
rramaba poca sangre, a lo que con-
testó el general que tanta se había de-
rramado que pudiera llegar a su alco-
ba y ahogarla. 

Muchos son los que han dado la 
vida por la Libertad y la República, a 
quienes por el sentimiento de gratitud 
eslá obligada la naciente República a 
perpetuar sus nombres en monumen-
tos y rótulos de calles y plazas de 
España. 

Los tres jóvenes republicanos ase-
sinados alevosamente en 1848, Ra-
món López, Juan Valtierra y Joaquín 
Clavljo, que al igual que Galán y 
García Hernández aceleraron la eje-
cución antes que el pueblo se entera-
ra, merecen que la República las hon-
re y se honrara ella misma. 

Joaquín Clavijo dijo a sus compa-
ñeros de infortunio: 

«Serenaos. Hoy nos toca morir 
tranquilamente y sin afectación Nues-
tro partido llegará un dia al Gobierno 
de nuestra nación y honrará nuestra 
memoria, vengándonos de ese gene-
ral, a quien debemos perdonar, aun-
que tan cruel haya sido con nosotros. 
Viva la República.» 

El parlido de esos tres mártires ha 
llegado por la voluntad soberana del 
pueblo a gobernar la nación españo-
la, y es de justicia que sus qltimqs 
deseos, ya que no es posible vengar 
la infamia de aquel general (General 
Córdoba), sean cumplidos en lo que 
toca a su memoria. 

Los nombres de Nicolás Salmerón, 
Eslévanez, Sixto Camara, Blasco 
Ibáñez y otros muchos, son dignos de 
figurar en las calles de Cádiz y la na-
ciente República tendrá el dictado de 
noble y agradecida. 

MANUEL PEREZ DE COS. 
Cádiz, 1931. 

Obras de Pérez de flyala 
LA PAZ DEL SENDERO. 
TINIEBLAS EN LAS CJJMBRES. 
A. M. D. G. (Novela). 
LA PATA DE LA RAPOSA. 
TROTERAS Y DANZADERAS, 
HERMA NN ENCADENADO. 

Lea I LIBERTAD 



PARTIDO REPUBLICANO RADICAL 
FUNDADO POR DON ALEJANDRO LERROUX EN 1908 

Principales bases de su programa acordadas en la Asamblea, especialmente en la 
de Jerez de 1912 y Madrid 1920 (Congreso de la Democracia) 

Soberanía popular expresada por 
medio del Sufragio Universal, como 
única fuente legítima del Poder; pro-
porcionalidad. 

Tres poderes: el Legislativo, el Eje-
cutivo y el Judicial, independientes 
entre si y autónomos. 

Forma republicana, régimen repre-
senlalivo y sistema autonómico. La 
nación, dividida en regiones, ya deli-
mitadas por la naturaleza y por la His-
lorid: la región dividida en municipa-
lidades Autónomas las tres entida-
des La Patria, intangible y una. 

Justicia rápida y gratuita; un solo 
fuero: el civil, jurado. Democratiza 
Ción de la justicia; Tribunales de Co-
mercio y de Trabajo. 

Empleados inamovibles v respon-
sable^. Incompatibilidad de cargos: 
un hombre, mía función. 

Ejército nacional. Servicio obliga 
torio y general en tiempo de guerra, 
voluntarlo en tiempo de paz. Libre el 
ascenso a las más altas jerarquías 
para todo militar desde soldado que 
las merezca Limitada la Jurisdicción 
de Guerra a delitos militares por mili-
lares cometidos. Aplicación de estos 
principios, tanto al ejército de tierra 
como al de mar. 

Enseñanza laica gratuita en lodos 
sus grados, y ÚNICA: obligatoria la 
primaria con sanción punilaria para 
los Infractores. La Nación velará por 
su patrimonio espiritual protegiendo 
al flirto, al adolescente y al adulto en 
sus estudios; la enseñanza università 
ria puesta al alcance de todos. Aten-
dida preferentemente la profesional de 
arles e industrias, la comercial y la 
agrícola El maestro en todas calego 
rías remunerado con largueza 

Un presupuesto extraordinario de 
gastos para éstas atenciones,suficien-
te para acabar con el analfabetismo 
en cinco años 

SEPARACION DE LA IGLESIA Y 
EL ESTADO Libertad de conciencia, 
consagrada por la de un absoluto res-
peto a lodo ciudadano Disolución de 
las Comunidades religiosas y repa-
triación de los religiosos extranleros. 
El culto, recluido a los templos res-
pectivos. Toda asociación cultural, 
sometida a la ley común. Prohibido el 
ejercicio profesional de la enseñanza 
a todo Individuo o Sociedad de carác-
ter religioso. Matrimonio civil y secu-
larización de los cementerios. 

Unificación de tribuios y conversión 
de las Deudas, como ideal económico, 
al que deben propender todas las re-
formas Supresión de los monopolios. 
El Seguro en sus diversas combina-
ciones, sustituyendo a la Beneficencia 
oficial y privada. El impuesto progre-
sivo. 

Civilización de la lierra, por obras 
hidráulicas nacionales y numerosas 
escuelas y granjas agrícolas. Fomen 
lo de las obras públicas, carreteras, 
puentes, puerlos, pantanos, canales 
de riego, colonias agrícolas y otras 
de carácter útil y reproductivo, en 
donde a la vez encontrarían trabajo 
los obreros desocupados, hasta que 
los absorba el desarrollo de la riqueza 
pública. 

El irabajo, ligiendo la vida econó 
mica, como único productor de rique-
za. Jurados mixtos Subordinación de 
la propiedad de la lierra é los inlere-
ses generales; expropiación, no sólo 
por utilidad púbiiea, sino por falla de 
cullivo y por ocultación maliciosa. 
Las tierras públicas y las xpropiadas 
por las segunda y tercera causas, en-
vegadas por la Nación a comunida-
des de trabajadores, Municipios, co 
operativas, etc El contato de airen 
damienlo de tierras, los foros y la 
rabassa m'orta transformados en t en defcpyés de articular el Parlatuen 
so redimible. Crédiio agrícola Pósi- l o e n l l n ¿ ) u s , a y reparadora legisla-
los. Huertas comunales. Fomentó de c i ó n social-
la cooperación y el muluaJisino. Bol EL PROBLEMA DE LOS TRANS-
sas de trabajo y demás organizaciones POR TES.—No ha de quedar expues-
obreras. Leyes reguladoras y prótee e l P d í s d l o s peligros del hambre 
loras del Irabajo y del trabajador. | «rliflc^al, provocada por dificultades 
Salario mínimo, aspirando a subsii- e n l a distribución de las subsistencias 

moral realizada por la civilización se 
detenga satisfecha en la nueva trans-
formación del esclavo y el siervo en 
obrero asalariado, sujeto a las contin-
gencias implacables del agotamiento, 
de la falla de tiv.bajo, de la inséguri-
dad del porvenir, de la enfermedad 
sin amparo, del aisiamienio feroz que 
sufre la miseria obrera en medio de la 
sociedad. La República impondrá a 
sus Estados la obligación de iransfor-
mar por el ejemplo el sistema de sala-
rio, sujeto a la ley de bronce, en régi-
men de contrato colectivo de trabajo; 
reconocerá el derecho y la personali-
dad de las asociaciones y sindicatos 
de oficio; creará la pensión de retiro 
para los obreros ancianos, fomentará 

| las cooperativas de producción y pre-
! parara loda la labor inmensa que ha-
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luirlo por la participación dei salai ia 
do en los beneficios y en la dirección 
de las industrias. Jornada máxima 
nunca superior a ocho horas. Seguro 
obrero y pensiones vie invalidez y re 
tiro. Palrinionio familiar iiienibarira 
ble. 

Creación del Ministerio de Comu-
nicaciones y el de Sanidad 

Desde el punto de vista internado 
nal, confederación entre la Península 
y las Repúblicas de origen Ialino 
Abolición de loda diplomacia seo eia 

Estás Bases lian «tu «cr ninpii'mlMs «ff el prò 
ximo Congreso Nac¡"niil dpi Paitíjlii Kiuiii-al. 

El t 'arr ido lienftSii 'Ciiiisi joN.-icitiruil ftív 
matto por los Delegados d» tocias las pm\1n 
f ias , y este Consejo se renne, con el Jefe, del 
Part ido todos los meses.—La Secretar la Na 
cional está ÍI IR talad a en Madrid, Fernanflor 
8.—Teléfono 95.4(57. 

José Ortega y Gasset, 
Gregorio Marañón, 
flgufas representativas do la intelec-
tualidad española. 

Los m¿s delicados ingenios, los más 
coitos, los más afanosos de ejerci tao 
noblemente el pensamiento , ; leen crd 
deleite incomparable las obras de e-s 
tos escritores, que a la más seria en-
jundia filosófica unen la belleza lite-
raria y la originalidad de estilo. 

Obras de Ortega y Gasset 
ESPAÑA INVERTEBRADA. 
MEDITACIONES DEL QUIJOTE. 
VIEJA Y NUEVA POLITICA. 
EL TEMA DE NUESTRO TIEMPO. 
L A DESHUMANIZACION D E L 

ARTE. 
LAS ATLÁNTIDAS. 
EL ESPJSCf ADOR. 

Obras del Doctor Maranún 
LA EDAD CRITICA. 
TRES ENSAYOS SOBRE LA VIDA 

SEXUAL. 
EL MITO DE DON JUAN. 
AMOR, CONVENIENCIA Y EUGE-

NESIA. 
Todas estas obras se venden a CIN-

CO PESETAS el tomo, en todas las li-
brerías. 

Párrafos más salientes del MANI 
FIESTO de los Diputados Ra di 
cales, redactado en Noviembre 
de 19/8, al terminar la guerra 
europea y producirse en España 
una gran agitación revoluciona-
ria. 

REGLAS DE C O N D U C T A . - O / -
den, disciplina, acción rápida.—Nos 
otros, capacitados de nuestra respon- dor 
sabilidad y con la firme resolución de A extirpar 
salvar el país, declaramos coiidkio- ¡ consumos, 
nes indispensables: 

Primera. La conservación del or-
den. 

Segunda. El manieniinienlo de la 
disciplina militar, por la neutralidad 
del Ejército en las luchas políticas. 

Tercera. La conquista del poder y 
el ejercicio de sus funciones con tal 
diligencia y oportunidad, que entre el 
Gobierno del nuevo y anliguo régi-
men no quede solución de continuidad 
por donde Irrumpa la ola desvaslado 
ra de una anarquía sin principios, sin 
finalidad y sin solvencia de sus facto-
res o una reacción monárquica fer-
nandina. 

Con el concurso de todas las clases 
sociales y el de nuestra voluntad, 
enérgica hasta el sacrificio propio y 
el ajeno que fuere menester, nos pro-
ponemos que prevalezcan esas tres 
condiciones que consliluyen desde 
ahora nuestra norma de conducta. 

Si prevaleciesen, nos será enlon-
ces posible gobernar rápldamenle, ha-
ciendo de los días meses, traduciendo 
en decretos aquellas soluciones polí-
ticas y de justicia social que alientan 
en el alma de los pueblos, y cuya fal 
ta de oportuna satisfacción ha engen-
drado la protesta revolucionaria en 
todas parles y es germen en nuestro 
país de amenazadores peligros. 

EL PROBLEMA DE LA T|ERRA 
— N o es justo que generaciones suce-
sivas de campesinos trabajen para 
generaciones sucesivas de propieta-
rios, que no conocen su propiedad ni 
aman la tierra. La tierra ha de ser pa-
ra el que la fecunda, la-avalora y la 
embellece con el amor de su trabajo. 
La República redimirá a los esclavos 
del terruño y reconciliará al labrador 
con el campo, transformando el con-
trato de arrendamiento en censo redi-
mible, el arrendatario en posesor de 
la tierra y poniéndole en condiciones 
de bastarse a sí misino por la organi-
zación de crédiio agrario, la movili-
zación de la propiedad, la reorganiza-
ción del registro y el notariado: la 
creación de sindicatos y cooperativas 
y la difusión de la enseñanza profe-
sional agrícola. 

Los grandes Infundios, las tierras 
sin cultivar, serán lícitamente expro-
piadas por el Estado para convenirla 
en bienes comunales, patrimonio de 
los Municipios, con destino al proco-
mún en cualquiera de las formas del 
derecho consuetudinario o sea otras 
nuevas que el espíritu de los tiempos 
haya creado 

EL PROBLEMA DEL S A L A R I O -
No puede ser que la obra de progreso 

y primeras materias para la industria. 
La República acudirá desde el primer 

„-lía ,a. prevenir tan temible contigencia, 
decretando la incautación de los me-
dios de transpones, la revisión de sus 
valores, su explotación y administra-
ción por Consejos en que eslén debi-
da y proporcionalmenie representa-
dos la propiedad, el Eslado, los obre-
ros, los técnicos, el comercio y la in-
dustria, para lograr asi su nacionali-
zación. 

EL PROBLEMA DE LA DESPEN 
SA.—No han de seguir progresando, 
azote de la raza y causa de su depau-
peración, el hambre y la miseria fisio 
lógica, que acorla el promedio de la 
vida y disminuye las energías del es 
pañol. La República acudirá urgente-
menie: 

A intensificar la producción de la 
tierra. 

A bajar el precio de los transportes. 
A modificar el régimen arancelario, 

eu beneficio del pobre. 
A impedir monopolios de hecho y 

derecho y acaparamiento de subsis-
tencia 

A suprimir intermediarios parasita-
rios entre el productor y .el consumi-

A mi buen «migo y paisa-
no Angel Rainaní en recuer-
do por el glor ioso Iriunfo. 

ANCHAFC. 
Buenos Aires, abril j951. 

(Una nueva fecha refulge esplendo-
rosa en el calendario da la l ibertad! 
114 de abril de 19311 

En ese dia, que América ha feriado 
para celebración de su fiesta de her-
mandad, España , la hermana euro-
pea, en un maravil loso gesto do sere-
na voluntad civil, ha abierto en cruz 
los brazos Centenarios, que forjaran 
estados libres, y se ha dudo a sí mis-
ma l ibertad, a r ro jando los trozos de 
sus cadenas hacia los rumbos del Me 
di terráneo y del Atlántico. 

Eu ese dia, sobre el suelo sagrado 
de Iberia han dejado de ser los hom-
bres «subditos», pa ra adquir i r , de li<> 
cho y de derecho, la dignidad de lu 
c iudadanía . 

Un movimiento colectivo, de raro 
paralelo en la Historia; un movimien-
to popular admirable , mezcla ex t raña 
dS' revolueióíi firmé y serenidad de 
forma, ha derrumbado,s in explosiones 
de odios, ni t rompetas inútiles, el tro-
no secular de .'as dinast ías austro-
borbónicas. 

Todo lia sido genuinamenle hispá-
nico en esa hora de gloria de nuestra 
historia. Parece que el espíritu del 
calderoniano Pedro Crespo pone con 
rotundez inconfundible su «con mu-
chísimo respeto», en los pár ra fos va-
lientes de los programas y órdenes de 
la jun ta revolucionaria . 

Son los municipios, las instituciones 

El anuncio en 

es el más práctico 

De decena a decena 
El señor Alcalde 

Marchó anteayer a Madrid, para la 
gestión de asuntos que interesan a la 
ciudad, el Alcalde don Enrique Alva-
rez Lopez, distinguido anilgo nueslro, 

Diputados 
Llegaron a ésta los Diputados a 

Cortes por Cádiz, nuestros queridos 
amigos don Emilio de Sola y Ramos, 
don Santiago Rodríguez Piñero, don 
Juan A Santander y don Francisco 
Aramburu. 

Los sucesos del Jueves 

de raiz el impuesto de 

A municipalizar los servicios públi-
cos. 

A regularizar los mercados. 
A dotar de caminos y abastecer de 

agua potable a todos los pueblos que 
carezcan de ambos elementos de re-
lación y civilización. 

A fomentar e imponer la higiene 
urbana y la privada, para disminuir 
la mortalidad y las enfermedades y 
alargar la vida del hombre. 

EL ESTADO Y SUS DEPEN-
D I E N T E S — L o s funcionarios del Es-
tado esián obligados a rendirle la má-
xima eficacia de su servicio, y el Es 
lado a su vez, a remunerarles sufi-
cientemente. La República garantizará 
a los empleados del Eslado, en lodas 
sus calegorías, las propiedades de sus 
empleos, la mejora de remuneración 
y una pensión de retiro, reduciendo o 
anulando el impuesto que soportan, 
partiendo . del principio de que los 
sueldos no pueden ni deben conside-
rarse, en jusiicia, como uiilidad gra-
vables. 

Se autorizará y fomentará la aso-
ciación sindical de los empleados pú-
blicos para la defensa de sus inlereses 
corporativos y regulación del régimen 
de ascensos y promociones. 

REFORMAS N E C E S A R I A S — N o 
caben en esle documento, que quiere 
ser un grilo fraternal y una apelación 
al país entero, especificaciones deta-
lladas de nuestros propósITos o por-
menores sobre nuestra actuación fu 
tura. 

Se ha de saber que no renunciamos 
a ninguno de nuestros convencimien 
los, todos ellos expresados en pro-
gramas doctrinales que concibieron y 
promulgaron nuestros maestros. 

La manera de administrar justicia; 
la caducidad ,de privilegios que per 
dieron su razón y justificación; la in-
cautación de bienes y rentas públicas 
que el monopolio fia encauzado con 
ira el interés del país para nacionali 
zarles; la organización del crédito 
público; los medios de crear y fomen-
tar industrias que antaño florecieron 
en fjspaíía, que aquí tienen sus mate-
rias primas y que han desaparecido, 
haciéndonos tributarios de países que 
ayer nos pagaban pecho; un plan or-
gánico nacional de obras públicas que 
satisfaga necesidades urgentes y con 
tenga la emigración de mano de obras 
y de capitales; lodo eso que está en 
nuestro pensamiento y en nuestra vo-
luntad, no cabe en esta declaración 
que queremos sea afirmación solem-
ne y que merezca el crédito de com-
promiso páblfcor. 

clásicamente españolas, las que, in-
terpretando la voluntad l ibérrima del 
pueblo, proclaman caduco el régimen 
funesto que representaba dóSi Alfonso 
y hacen f lamear sobre las casas mu-
nicipales el tricolor de la república. 

Es, en fin, el castizo dicho «A ene-
migo que huye, puente de plata», la 
re t re ta d iáfana que anuncia la parti-
da d- l último Borbón. 

¡Glorioso d i a d o nuest ra l ibertad! 
¡Para l l e g a r a contempla r su sol, cuán 
ásperos y largos fueron los caminos! 

¡Caminos empedrados de calamida-
des y vergüenzas! ¡Caminos regados 
por un continuo gotear de sangre ge-
nerosa, a las que unieron en el tribu-
to fecundo de la hora postrera , la su-
ya nobilísima, los heroicos fusilados 
de J a c a ! 

¡14 de abril de 1931! Recordemos 
siempre, ciudadanos de España , que 
esta fecha es un pasaporte de libre 
tránsito, que nos permite c i rcular , sin 
encogimientos de temor, en t ie las 
multitudes de pueblos libres. 

Y recordemos también, en lafi rudas 
horas de la organización nacional, 
que ahora empieza, q e es un tesoro 
sagrado cuya custodia se nos ha enco-
mendado, este instrumento político de 
la Repúbliea, que eBiamos oblig.'idos a 
defender, con todas las potencias de 
nuestra humanidad, pa ra que nues-
tros h¡j s no tengan nunca que aver-
gonzarse de la inepti tud, la indiferen-
cia o la cobardía pa te rna . 

Un gran hombre d é l a nueva pa t r ia 
ha dicho que es llegado el momento 
de 1¡V evolución radical de la concien-
cia española; que ha empezado para 
los buenos pat r io tas una era de debe-
res rigurosos. 

Iniciemos, con ese espíritu de sacri 
ficio patriótico, la marcha por el an-
cho camiuo de la República; sin asus-
tarnos por f an tasmas pretéri tos, ni 
por las tonalidades de color que ad 
quiera el horizonte frente a nuestras 
legiones c iudadanas . 

¡El pueblo español está de pie y el 
mundo vuelve a fijar sus ojos con inte-
rés en la c a r a v a n a tan tas veces glo-
riosa! , 

¡Salud, hermanos de los pueblos li-
bres! 

ANTONIO C H A C Ó N F E R R A L 

El Jueves 27 fué escenarlo nuestra 
ciudad de sucesos que no tienen ex-
plicación alguna y que no tuvieron 
mayor trascendencia por la enérgica 
actitud del digno Gobernador civil 
señor González Taltabull, el cual, en 
extensa nota oficiosa dada a los perio-
distas, dijo que eran injusíos, por 
la preocupación que las autoridades 
tienen con los obreros parados de 
proporcionarles trabajo y estudiar los 
medios posibles para favorecer al 
proletariado. Califica los sucesos de 
agitación y maniobras no basadas en 
cuestiones de trabajo, sino en algo 
que, como táctica o finalidad, se apar-
ta mucho del verdadero Interés de 
todo trabajador. 

Agregó el señor Taltabull que será 
Inexorable en castigar a los agitado-
res, adoptando aquellas medidas ex-
traordinarias a que la injusíicia y ob-
cecación de estos elemenlos nos lleva. 

Las conclusiones aprobadas por la 
Sociedad de Oficios Varios pasan al 
fiscal, pues en ellas se ve claramenle 
que sirven como de causas de violen-
cia, con detalles turbios, que es nece-
rio investigar. 

Felicitamos a la autoridad guberna-
tiva y sepa que en todo momento 
cuenta con nuestra colaboración des-
interesada. 

SUSCRIBASE A 

L I B E R T A D 

La protesta de unas damas 
El Jueves desfilaron por el Gobier-

no civil unas dos mil señoras, para 
enlregar tarjeta a la autoridad guber-
nativa, como signo de adhesión a la 
petición que se dirige al Gobierno 
para que no sancionen las Corles en 
el proyecto de Constitución la escue-
la laica y la expulsión de las Ordenes 
Religiosas, 

Con esle molivo se ha entablado 
viva discusión enlre el órgano sacris-
lanesco de titulares rojas, Diario de 
Cádiz y El Noticiero. 

Eslos dos últimos, hicieron un re-
lato veraz de cómo se desenvolvió la 
tarjetera manifestación, y el primero, 
con la soberbia característica de la 
beatería, cree que es preferible leer 
La Traca y no a los dos colegas lo-
cales. 

Nosotros, que tenemos a gala no 
leer La Traca, por su lenguaje y por 
haber lanzado un agravio 3oez para 
los gaditanos, exponemos ante la opi-
nión pública el concepto que pueden 
merecer, los que diariamente y sin 
más justificación que vengar particu-
lares agravios, nos hacen objeto de 
sus ridiculas sátiras y tienen como 
especialísimo orgullo leer La Traca. 

Ya lo saben los católicos firmantes 
de la exposición al Gobierno y las ca-
tólicas damas, para las que son nues-
tros respetos, que desfilaron el Jueves 
por el Gobierno civil. 

El Consorcio Almadrabero 
En el próximo número nos ocupa-

remos de la interpelación hecha en las 
Corles sobre el Consorcio Almadra-
bero.. Falta de espacio nos impide 
hacerlo hoy, 

lie. "0raú1»i" -C. «ai Cutll», 7,-CtdU 
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O'DONNEL, 6. -- MADRID 
L I B E R T A D 

PERIÓDICO REPUBLICANO 

Don 

domiciliado en calle 

Santiago Rodríguez Pinero 
ABOGADO 

Gaspar del Pino, 2 

L I B E R T A D 
PERIÓDICO REPUBLICANO 

Don 

domiciliado en calle 
Doctor Suffo 
. Consultas de 1 a 3 

M.del Real Tesoro, 9.-Cádiz 
núm. se suscribe al periódico LIBERTAD 

por el precio de 0'75 pesetas mensuales. 

Cádiz . de de 1931 

(FIRMA) 

Envíe este boletín a Constitución, 12. 

Doctor Suffo 
. Consultas de 1 a 3 

M.del Real Tesoro, 9.-Cádiz 
núm. se suscribe al periódico LIBERTAD 

por el precio de 0'75 pesetas mensuales. 

Cádiz . de de 1931 

(FIRMA) 

Envíe este boletín a Constitución, 12. 

Dr. Pérez Martín 
Consultas de 3 a 5 

C. del Castillo, 17.--CAD1Z 

núm. se suscribe al periódico LIBERTAD 

por el precio de 0'75 pesetas mensuales. 

Cádiz . de de 1931 

(FIRMA) 

Envíe este boletín a Constitución, 12. l i d i a r a Q p ^ d c t 
BUZO PARTICULAR 

ofrece máquinas de Buzo y buzos 
hasta 40 metros de profundidad. 
Además ofrece servicios a los 
buque de pesca a como quieran 
: : : los armadores : : : 

M U Y E C O N O M I C O S 
Dirigirse a lMuel ledeAl fonsoXI I I 
Caseta núm. 110, o a Duque 7. 

No olvidar la dirección: Pedro Conde 

Todo suscriptor, comerciante o indus-
trial, tiene derecho a figurar en la 

GUIA DEL LECTOR 
con un máximun de ocho palabras 

comunicándolo a la Djrección 

l i d i a r a Q p ^ d c t 
BUZO PARTICULAR 

ofrece máquinas de Buzo y buzos 
hasta 40 metros de profundidad. 
Además ofrece servicios a los 
buque de pesca a como quieran 
: : : los armadores : : : 

M U Y E C O N O M I C O S 
Dirigirse a lMuel ledeAl fonsoXI I I 
Caseta núm. 110, o a Duque 7. 

No olvidar la dirección: Pedro Conde 

Emilio de Sola 
ABOGADO 

A. de Castro, II Teléfono, 19-33 

C A D I Z 

GUIA DEL LECTOR 

"Cervecería Inglesa"' D. de Tetuán, 6, Teléfono 

Encargue sus trabajos de Imprenta a /a 

TIPOGRAFIA ORDOÑEZ 
###### y quedará complacido en precio y calidad 

Obras. - Folletos. - Periódicos. - Revistas. - Modelación comercial 

: Tarjetas de visita. - Recordatorias, etc., etc. / 
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